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P 
:arece ,' ¡>or demás fuer~ 
·contextoique.nos formu!e ··· 
;hoy, en los albores del '.s1g o 

XXI , la vieja pregunta sobre las ré­
laciones entre ciencia y religión. Las 
primeras páginas_ de la . modernidad _ 
se escribieron teniendo en ment;e 
este que, a juic;o de . muchos Pt n~a­
dores de la época, ~ra el conflfo~o dr 
cuyo desenlace dependería el (utu.r~ 
de la cul.turamoderna i ·Pocoapoco; 
y desde el renacimiento , la natufa­
le za y la sociedad se instituyerpn én 
interrogantes sometidos al poder de 
la razón. La liberación humana y 
social estaría subordinada al esfuer­
zo por comprender esos múltiples 
lazos : entre. el hombre y su medio 
natural ysociaL · 

Ya ' es un lugar común referirse 1 
la dénominada ''tragedia galilea­
na ' ' para mostrar la intensa· ]ucha 
enti::e ciencia y creencia. Para él 
hombre de hoy, quizá más que pa.rt 
el del siglo XVII, el proceso a ; Gali0 

leo sé le ofrec~ coIIlo el sÍmb<?lp m.á.s 
nítido del antagonismo germi~'.-~len­
tre dos caminos: el de la razc~1 y el 
de lafe . 

Sin lugar a ··,dudas fue el µiovi ­
rniento ilurni:n.is'fi' el que con mayor 
acritud y lucidez planteó las distan-
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'·'·introdocH:lct eh · l<:is·terrenos",-

veda por la fe, 

aproximán ada vez má 

al examen racional de 

aquellos factores y 

elementos del desarrollo -

truir una religión de la humanidad 
'se afincó eh una primera intuición 

odolé>gica: si ~ie:q, en la línea de 
os pensadores ><l~l Iluminismo, la 

religión y las iglesias encamaban el 
rezago de una época que debía su­
perarse, no obstante el desplome 
:moral derivado de allí se remediaría · 
mediante la instauración de uri riue­
!vo código ético cQyas raíces ·estuvie­
:sen profundarneqte arraigadas en el 
· s¡:>íritu emarif1.dg d~ la 1ciencia , el 

xperimentalismo, la industria y la 
urbanización. 

De manera similar el siglo XIX vió 
repetirse, en nueVé,lS formas y di­
Jllensiones, la pugnacidad entre am-
bas esferas. Contarnos con los docu -

entos,J>_apa~es que ., cen~uran acre­
ente ,al / 'materialismo '.,;'. , yJlaman 

. 1 creyente a volver a las fuentes 
más puras del dogma y la revela ~ 
ción . Sinembargo, · fue también el 
siglo XIX europeo el escenario pro-
picio para el desarrollo de una fe 
Fªsi ciega en la ,ciencia y en sus in­
rnensas_, poter-icit!ida~es como fuer­
a s o?iál pr<>9-u5tiya. L,a técnica, 
uiada por Ja cieqcia, &stuvo por 

primera vez en lahistoria en capa-

romper las ataduras del fanatismo cidad de dar respues~a á la necesi-
4~ la ignol_"~P-~1ª ;,,., ~ o es ~_xtr?,_ñQ:,\,,~>->'~ad h um~~ª des.acudirse el yugo de 
pues , que el spnbolo de la noche, . sus cond1c1onam1entos naturales. 

tan recurrenté > en . Helvetfüs, se 
aprovechase ptÍÍ'a representar pl' 
ricamente igf~n,a~i c01po. 
contrário, < e lo , fuese pa:ra 
razón. A los OJ s de hoy, )a giga 
tesca parafema1ia éxorcista . llevada 
a cabo por los ' t evolusiona;ios fran­
ceses contra eLiristianismo, pued 
parecer desproporcionada y , en ní · 
chos de sus asp~ctos y prácticas, i 
genua; .. pero 

· dental hacia ·· 

Pero tal vez lo más importante en 
.;este proceso sea el hecho( de que las 

()nexioq~~ ·• · m~t.}!~S,, e:qipiecen a 
plantearse en un nuevo terreno. 
l)esde el siglo XVIII, pero funda­
mentalmente desde mediados del 
siglo pasado, hasta nuestros días, -la 
:ciencia se ha introducido en los te -
rrenos vedados .por la fe, aproxi­

ándose cáda vei,. más 'al examen 
~}<>p.at de ª \ (ªc~or,~~ .. ·. Y .. ,,,~-.. ;,;,J ,,..,;.~/ .... ",;,,, I,½!Nii'i••Hih'f'•i·'"h, ·-,i~ 
entosdel des .. >lonatural, social 
individual cuya>explicáción pare-

La llamada ,:, 'orgía naturalista cía reservada a · las grandes religio-
del siglo XIX s~.ªpoyó así mismo e .. ñ fnes. Al decir de Freud, el evolucio-
la idea del enfrentamiento entre lo nista darwinista . asestó el segundo 
''rezagos'' deJi:\ ignorancia y déJ gran golpe al orgullo del hombre 
religió~ y j asl~.c~s de l.a razóp y d 'cristiano -pues la astronomía lo 
lacieqcia. Fu) f-<?l.~~l~ ~l ~ú~tr~ ~bía desplazado del .cen.tro . del uní-
filósofos ycieN~icos; de diferent ?verso y Darwin lo. había,; convertido 
escuelas y teqdeq~ias, que concibié ten un simple descendiente de espe-
ron la relación entre ciencia y f é cíes inferiores .La renovada pre oc u -
como una esp~cié de suma cero: a pación por el fenóm,éno religioso dio 
mayor ·· desarr(.)H<>- de una r .igual-,'.ceJ .. ;,.,< ,, lugar a que nu~vasdisciplinas corno 
mayor empobrecimiento de la otra - la antropología y la sociología co-
El llamado d menzaran a construir :sus herra-



En>medio · ·dé"· este · ámbien 

re~ll!&!I· .. re!tgJ2~.~ . .S\.ls §y 
el munclo a fines <leLsíg.lo 
go en las primeras década c 
tual, y que hoyp~ede~predc1rse e 
diversos .. lugare.s .~el miindo, 
estrechamente lífacio a ! 
mas de la unida<:1.;:n.:3-ci<>11al; < lí ~e>n. 

· .. de lareligiónfµeuno,de S'µS 'C(.),J:rlpO 
nentes ineludiblf .S, allí e unda 
mentalismo y el retomo a lo redos 
tradicíonales cpbraron e~pecial 
magnitud y pre5,encia. Es verdad 
que la cri~isque,enlos paradigmc1s 
cientfficos se pr~.sentó en las 'pller 
tas de esta centuria, ··tuvo ·· com 
efecto ,1.é! .... ins,;~}!t~<)ór1 cieJ.,Prir;cipiC> 
de incertiduníore;, La fe · ilimitada en 
la . ciencia' el dentifis.rno positivista 
del siglo XIX •d e.I cual s~ SUJ)C>llia 
habría de despr;enderse la .nuev 
moralidad del capitalismo, füfJ pá 
a una postura rhás abierta, 
quiere también :rµás racional 
las grandes incógnitas, >so 



· AVANCES CIENTIFICOS 

E 
n los últimos años, el virus de 
la hepatitis B (HBV), respon­
sa ble de una forma aguda de 

hepatitis que podría conducir al can­
cer de hígado , ha sido objeto de im·­
portantes investigaciones ( Véase 
Mundo Científico, No. 54, p. 26, 
enero de 1986) . Pero los mecanis­
mos que se encuentran en el origen 
de la enfermedad son todavía mal 
conocidos. Desde este punto de vis­
ta, los resultados obtenidos recien­
temente por un equipo francés del 
Instituto Pasteur y un equipo norte­
americano dirigido por R.L. Brins­
ter deberían abrir nuevas perspecti­
vas (F.V. Chisari et al., Science, 
230, 1157, 1985; C. Babinet et al., 
Science, 230, 1160, 1985) . 

Con una estrategia empleada ya 
con éxito con otros genes, estos 
autores inyectaron varios centena­
res de copias de un pequeño cromo­
soma circular bacteriano (plásmido) 
que contenía una parte del material 
genético del HBV en el núcleo de 
huevos de ratón fecundados. Estos 
huevos, implantados en el útero de 
madres adoptivas, desarrollaron ra -
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Un modelo 
animal 

para hepatitis B 

tones llamados «transgénicos » que 
habían incorporado en su material 
genético unos fragmentos de ADN 
del virus. Esto"s fragmentos (unas 
secuencias) dirigen la síntesis de 
una proteína de la capa exterior del 
virus, segregada en forma de partí ­
culas (partículas HBs), especial ­
mente en la sangre de los enfermos. 
Según unos procedimientos ligera -
mente diferentes, los dos equipos 
han obtenido así unos ratones trans­
génicos que contienen grandes can­
tidades de partículas HBs. Además, 
el equipo francés ha mostrado que 
la producción de estas partículas te­
nía como única sede el hígado de los 
animales. Esto indica que el ADN 
viral contenía la información nece ­
saria para la especificidad de tejido 
del virus. Tales experimentos po­
drían dar respuesta a diferentes 
cuestionarios importantes, en parti­
cular concernientes al funciona­
miento de los genes del virus y al 
papel de los diferentes productos vi­
rales en el proceso patológico. D 
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Colombia: Cien 

int~!~gepte /!ensayo sh?ré 
~el<pepsa:rpiento cien.tí­
:rp bi~/> e~.·t SOfiólo~o +.Ga­

LeUcKc3S tre100 .. escggie:ndo lar figura 
tis para ilustrar su exposi-

' se i.~a~ina al sabio sacfrdote 
~.ñol rñopt9,do en su cabalgadu­

n y.na . manó el crucifijo y él ro­
en la otra sus rudimentarios 

rñep.f q~. ci~,n.tíficos. Así tenía 
r porque solq. así la inquietud 

:!fé.l%QOq[,Ía \ Ínstaurarse, en ese 
· al>moldeado por el ele­

trinas de la Contra -
o sucedió así siem­
rI}i.Ítisio +-el.r équi­

fe - no ha sido 
de 



sentido ; del tiempo histórico y las 
dimensiones· .. •· del .. cambio social .así 
como conmovió ' en sus fundamen ­
tos más íntimos, J a . vida co~iqian':1 y 
el contenid6 de las preguntas meta­
físicas del hombre !J1Ód.emo. 

En Colom.bia po h::t acopteci.1o 
algo que propiamente se pueda lla -

~ar ~\"~nce c ientífico b.! cia las fr?p · 
teras del conocimiento. Ha Jíabído, 
sin duda , un desarrollo delespíritu 
científico que se há fotrnadÓ en con­
traste y, a veces, en lucha abie·rta, 
CC>Il •eJ•oscurántismcf y füm ~n•dirna 
cultural . más.· apto.parf la ma gia yel 
macon1ismo que para la . rafón Y/la 
libre búsqU<~da de la r er1a.d. A.ún 
pueden oirse .• las;;voces .que ·alertan 
contra la ciencia, contra el raciona­
lismo, ... Contw las Jentacjon~~ del 9r­
gullo humano - es decir , contra el 

. qÍ seo d.e sal>er -,-- p qu,e; a l::t/IllaI).~ra 
de los librecambistas del siglo pa-

s.ado •. s e in1agi~~~ (-IAe . eJ .f t1tftro 
será mucho mejor s1 nos conforma-
mos con nuestros'.talentos naturales 

particularmente importante pero el 
he9ho In?S· signifiC~tivo i~ para res .. -
ponder a la pregunta inicial - radi­

. ca en la ausencia · de un verdadero 
espíritu< científico de frontera que 
hay.a cop9ui.stag9 1°s • t~rritorios del 
pensamiento mágico-religioso. 

La ciencia social , de otra parte' ha 
descuidado el examen de dos con~ · 
jurifos de instituciones .. cuy() papel 
en la vida social colombiana ha sido 
determinante: el ejército y la igle­
sia: Q~i.zá P??ría decirse, que espe­
cífi.c::os factores. de gresió'n política o 
coe.rcióI1 .i?eol~gica •. lo ~~n irtipedi ­
do. ·Esta:;carencia no es atrifiuible, 
de t odas manera~ a la ausencia de 
hér ramientas}teóricas. La teoría SO· . 
ci::tlcontemporánea ofrece los instru. 
meJ;1tos a decqádos para su estudio.'. 
Tal vez p traS urgencias . y otras de ­
maI).das li,ayapTelegado. tSa tarea ... al 
cajón de lóS proyectos futuros , 
~ien1pr~.inco~c;lus(}s. o' por . qué no, 
allLpodríamos encontrar otra ··. clave 
delest~1 oaún.gel"tllinal, .tpeb,as in­
sinuado, de la investigación científi-
ca y de 1.ás faenas que tíene por de­
lant e. 

ESclaro que la ciencia 
no\puecle resolver los 
in.te~~pgan.te? ético~; 
perjO ella nos ayucla ,a 

ularlos ensustérminos 

su vida cotidiana pero que la ciencia 
tiene • un alcance tan 'revolucionario 
que, hoy más que en ninguna época 
anterior, tiene la capacidad de alte­
rar las bases mismas de esa cotidia­
nidad. En un país como el nuestro, 
la responsabilidad que compete al 
sistema educativo es, desde todo 
punto de vista, crucial: allí se des­
cubrtn y se estimulan las inquietu-

, des iniciales sobre la naturaleza y el 
hombre o se castran y se coartan en 
aras del mercenarismo intelectual o 
de la soportable placidez del dog­
ma. 

. Las palabras de C ,P. Snow en sus 
dos . conferencias en Cambridge, 
hace ·•·•·· máS< de veinte años, siguen 
siendo esclarecedoras: "No hay ex­
cusa admisible . para dejar que otra 
generación sea tan tremendamente 
ignorante, o esté tan desprovista de 
comprensión y humanidad como no­
sotros ... Los cambios en -la ense­
fianza no van a producir m ilagros ... 
No vamos a sacar hombres y muje­
res que comprendan tanto de nues ­
tro mundo como Piero della Fran · 
cesca , o Pascal, o Goethecompren­
dierón del suyo. Con algo de suerte, 
sin embargo , podremos educar a 
una considerable proporción de 
nuestras mejores inteligencias a fin 
de que no seantan ignorantes de la 
experiencia imaginativa, en las 
artes corno en la ciencia , ni 1~ sean 

·.tampoco de los dones de la ciencia 
'ºaplicada, "' del sufrimiento irreme ­

diable de la mayoría de gus seme­
jantes , ni de las responsabilidades 
que ; unayez que se han visto , no 
pueden ser esquivadas '' . 

La ciencia , desplegada sobre 
toda.sJas tsferasdel mundo social y 
físico , no es }a .fuente de la morali-
dad .. ·--::- aunque epa en sí misma com­
porta una ética particular - Pero los 
graIIdes problemas ~obrel a respon­
sabilidad humana y sobre su destino 
solo •. adqt1iere~ ple~o sentido' en 
términos modernos y contemporá­
neos, cuando la investigación cientí­
ficalos afrontay los 'examina en de­
talle} y con rigor. Es claro que la 
cieljlcia no puede resolver los i:ite­
rrogantes éticos: pero ella nos ayu­
da a formularlos en sus términos 
más precisos y en sus límites réales . 

o 
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